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LA SAETA

CHARLA

¿Qué es un sargento?
Ün hombre que entra en el ejército, 

siendo soldado y puede llegar á general. 
Es el verdadero brazo de la milicia. El la­
zo que une al soldado con el oficial y con 
el jefe. Es el más inteligente entre los 
hombres del pueblo que se ven obligados 
á coger el fusil, no para servir al rey, co­
mo antes se decía, sino para servir á la 
patria; sí, á la patria, que es la verdadera 
/Señora, la que merece demos nuestra 
sangre por salvar su honra. Las demás 
señoras y señores que pretenden pasar 
por dueños de los |;)ueblos, no merecen si­
quiera lo que costo el bautizarlos.

El gobierno este que nos ajusta las 
cuentas, há creído que un sargento es un 
Martínez Campos cualquiera, y ha dicho: 
cierto motín muy célebre fué llevado á 
cabo por los sargentos: ellos intimidaron 
á otra señora, y para que no se repita el 
caso, les daremos la boleta á todos los 
que hoy prestan sus servicios, sin que se 
entere la tierra de los garbanzos.

Y... barbaridad fusionista-guberna- 
mental al canto.

Esa es la primera reforma del general 
(permítase la palabra) Castillo. Al primer 
tapón... fruto del ministro de la Guerra.

Y todo esto con el consentimiento de 
esos apóstatas de baja estofa, que se lla­
man demócratas y liberales.

Hasta con el visto bueno de ese otro 
León y Castillo.

En mejores tiempos se decía:
A Castilla y á León 

nuevo mundo dió Colón.

Ahora podremos decir:
El León y Castillo de hoy en día 

sólo dió una inspección de policía.

Yo me hubiera alegrado de que tal 
disposición, en vez de darse á fines de es­
te mes, se hubiera hecho conocer á los 
sargentos el día 18 de /Septiembre, y en­
tonces sí que ascendemos todos.

Al partido izquierdista se le disminu­
ye la sangre, es decir, Rojo Arias, y se le 
aumenta la linfa, es decir, los Zoilos Pé­
rez y los Martínez Brau.

La verdad es, que estos políticos mo- 
márquicos, llámense después como se 
quieran, parecen bufoncillos. Dan ganas 
de escupir y seguir andando. La monar­
quía sólo es para ellos una vengadora que 
los mantiene.

No se comprende de otro modo, que 
sin enrojecer de vergüenza pensasen los 
izquierdistas en maridajes con los rome- 
ristas y otros puntos filipinos de la polí­
tica. La izquierda dinástica, en tanto ha 
sostenido sus principios, ha podido pare­
cerse á una mujer honrada, pero en el 
momento en que admite ciertas amista­
des y cree posible ser de otro y seguir 
siendo honrada; ha perdido toda virgini­
dad. Que tales afinidades hay, no entre el 
mar y el 2^vnsamiento humano, sino en­
tre el mundo de la moral y de la política.

La verdad es que, viendo estas apro­
ximaciones, esta oleada de ambiciosillos, 
este amenazar incesante, este salir Rojo 
y entrar Zoilo, dan ganas de decir como 
el baturro del cuento:

—Señores, que aiga moral.
♦

¡Las odaliscas!
Aunque llevan nombre femenino, no 

son mujeres estas de que vamos á cJiar- 
Icbr, por más que lo parezcan.

Yo supongo que el lector, que no deja 
de ser algo maliciosillo, ya se habrá figu­
rado quién habrá podido inventar este 
epiteto que les está á esos caballeretes 
pintiparado.

Allá en tienpos de entonces, como diría 
alguno del montón, un mancebo gallardo 
y bigotudo, dedicóse á reunir en torno 
suyo un grupito de jóvenes bien peina- 
ditos para que mariposeasen á su alre­
dedor, á guisa de moscas que van en pos 
de la miel. (Estilo Moret: y el estilo es el 
hombre.) Entonces fué cuando lanzó sus 
primeros débiles aleteos esa bandada de 
palomos, que por virtud de algún fusio- 
nista mal intencionado, han trocado su 
anticuo nombre de fosforitas por el nuevo 
nombre de distinto sexo, es decir, por el 
de odaliscas. Pero ¡ah! que las odaliscas 
están ofendidas con el príncipe y señor 
porque no satisface todos sus caprichos. 
Ya no regala sus ojos con ñores y pája­
ros, ya no halaga su olfato con esencias 
embriagadoras, ya no acaricia sus oídos 
con músicas celestes ó celestiales, nó. Ya 
las ha olvidado, ya deja á las pobres oda­
liscas entregadas á juegos inocentes, 
ya el águila ha dejado á sus polluelos.

Todo esto ya habrán mis lectores com­
prendido que quiere decir, que Moret 
abandona á sus fosforitos.

Claro, como que la gazuza es grande 
y el pan es poco.

Supongo que ya conocerán ustedes 
alguna odalisca.

»
« *

El Coreo comienza uno de sus balan­
ces diciendo:

Muchos buñuelos...
No leamos más. Se refiere á los pro­

yectos del gabinete fusionista.
Fortún.

IGLESIERÍAS

España es el país de la mendicidad.
La gente de iglesia en todos los países del 

mundo ha hecho del arte de pedir dinero una 
religión, ó de la religión un arto de pedir.

La gente do iglesia y española, ha de ser, 
pues, un portento do mendicidad, el summum 
del divino arte de sacar dinero, alquimia que 
convierte en oro hasta las oraciones y la fe do 
los devotos.

Docir iglesia es decir socaliña, cuestación, 
limosna, tómbola y podigüoñería; y dentro de 
la iglesia nombrar el Purgatorio es acordarse 
de la mina de las minas, cuyo filón inagotable 
mantiene gordo y rollizo á tanto cura como 
hay en esta tierra do carlistas y mestizos.

Reunidas todas estas cosas, producen al 
cura responseador, los responsos, la cosa más 
grotesca que so puede concebir, y también la 
más anticristiana.

Bueno que los creyentes oren por los que 
murieron, y aun por los que mataron directa 
ó indirectamente, como Cánovas ora por Iqs 
que hizo fusilar; mejor aún: que pueblo y clero 
oren juntos, ¡pero por los parásitos del beato 
Labres! que todo ello sea de un modo racional, 
porque ocurre lo siguiente:

Salo un cura de la sacristía, enjaezado con 
estola y sobrepelliz, bonete en mano, vuelto 
del revés como el sombrero de los juglares 
que piden por las calles, y vista pronta á en­
contrar una beata á quien estorben ya en el 
bolsillo los céntimos: la ve al fia, se arrima á 
ella y empieza á mascullar el Ne recorderis de 
un modo que más instaría al Omnipotente que 
otra cosa.

Acabada la oración, da á besar la estola, 
y si entonces la beata no arroja en el bonete 
nueva mono la, el cura se larga en busca da 
otra devota más generosa y va de acá para 
allá, atropellando y pisoteando á los fielesi 
hasta que halla otra beata, y así sucesiva­
mente mientras está abierta la iglesia.

Se dan casos muy gráficos, que ellos solos 
dicen más que un libro, acerca de la moral de 
los católicos.

Entre dos mujeres.
—Por fin lo metí el duro, el pobre hombre 

me devolvió cuatro pesetas y dijo diez res­
ponsos por la otra, ya ves, se los pagué á perro 
grande.

—Cuando le devuelvan á su ama el dinero 
en la tienda, es cuando echará el gran res­
ponso.

—Es porque ya le habrán aprovechado á mis 
ánimas los diez suyos y á mí las cuatro pe­
setas.

Hablan dos curas.
—Estos beatos, cada vez más tacaños; ya 

llevo dos horas y apenas he sacado cuatro du­
ros, y eso que capo los responsos todo lo po­
sible.

—Pues á mí una señcrona me enseñó un 
duro, diciendo:

— ¡Eche Vd.I
— Ya la hubiese yo echado, porque era 

hasta allí. Empecé á responsearia y me tuvo 
más dé una hora; al cabo, me echó tres pese­
tas borrosas.

—Toma, pues á mí otra me los ha pagado 
á céntimo, uno por uno; resultado, media hora 
para una peseta en moneditas.

En una iglesia ha habido su correspondien­
te bronca sacerdotal, porque el rector quiso 
obligar á los curas á dar dos pesetas por bone­
te á los sacristanes; hubo injurias como Kiries, 
y aquello de: «esto es Sierra Morena encu­
bierta, no se contentan con estafarnos en las 
misas... Si el público lo supiera.d

He recorrido las iglesias con cuidado, por 
si veía en ellas á los personajes del catolicis­
mo. Nada, ni Pidal, ni Cánovas, ni Toreno han 
dado señales de vida.

Los redactores do La Union y los Bebés de 
Canga han invitado á Pidal: algunos de ellos, 
eso sí, han comido buñuelos en los sitios más 
públicos en sufragio de sus difuntos y por la 
conversión de los... ingleses.

Los carlistas, hartos de rogativas, tampo­
co han asistido á los templos; es que aquí to­
dos somos defensores de la religión, pero que 
la practiquen el pueblo y los tontos.

Entre mestizos que pasan junto à una igle­
sia y... no entran.

—¡Con qué gusto hubiera yo rezado algo 
por el alma de Villacampa y compañeros!

—Consuélate, que acaso recemos al año que 
viene por Galeote.

—Quita hombre, si osos alienistas serán ca­
paces de robárnosle del patíbulo.

En esto pasan unas, mozas de trapío, y el 
primer tartuffe, dice á su cómplice:
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LA SAETA

—Parece que esaa nos han mirado, y son de 
mistó, ¡vamos á seguirlasl

Constancio Miralta.

¡MIEDOSOS!

A la chita callanda lo habéis hecho 
y os las tiráis después de fanfarrones; 

¡si tenéis en el pecho 
cabezas de alfiler, por corazones!

Por lo visto León, el del Castillo, 
para gritar reserva la entereza; 

¡si hasta el bravo caudillo 
se encuentra sin valor... y sin cabeza!

Ya dictáis las reformas en lo oscuro 
y al firmarlas tenéis el pulso inquieto. 

¡Ministros de conjuro 
que estáis siempre viviendo del secreto!

Decís que somos sólo cuatro gatos 
y estáis como ratón en ratonera.

Fusionistas pazguatos, 
ni sentido común tenéis siquiera.

Os llaman estadistas, que bobada. 
Para ser estadista se requiere 

un alma bien templada, 
y hay fusionista que de miedo muere.

Os tenéis que ocultar como conejos 
para dar un decreto; ¡friolera! 

¿Celebráis los consejos 
metidos en alguna carbonera?

Bravo por los decretos de sorpresa, 
lo mismo que las cajas de bombones 

que tienen en su mesa 
. algunos fosforitos... comilones.

Y ya que la sorpresa es vuetro punto, 
haced entre las sombras del misterio 

del héroe de Sagunto 
un sabio y un leal y un hombre serio.

Si Prim desde la gloria regresara 
y á alguno de los suyos ahora viera 

con vergüenza, ya rara, 
por no verlo á la tumba se volviera.

Fkan-FrzVN,

PLANCHAS

El actual ministro do Fomento, capitán de 
los tercios navarros, compuestos de rodrigones, 
acaba de resolver el problema.

La verdad es que vale por dos; siquiera 
porque le llamen hombre prevenido.

El debió decir para su casaca; es preciso 
una institución que haga más pasaderas las 
planchas y los saltos de estos fusionaros dislo­
cados, y que quede perennemente para salva­
ción de políticos contrahechos y contentamien­
to de apóstatas da baja estofa.

El Sr. Navarro Rodrigo ha creado una Es­
cuela de gimnasia. El eterno descontento, que 
ya se ha contentado, sabe un poco latín, y pen­
sando en el mens sana in corpore sano, resolvió 
llevar á cabo la creación de un cuerpo de vo­
latineros de Real orden. .

Con esto sólo se ven las aficiones fusionis­
tas. Los grandes maestros del equilibrio y de 
la cuerda floja están en este partido.

Ahí tienen Vds. á Martos, que vale más 
que el mismísimo Blondín. Ha pasado de la Re­

pública á la monarquía sin tropezar en la... 
Poca dignidad política se necesita para hacer 
lo que algunos caballeretes, que siempre an- 
dan amenazando con salir á la pista en su ja- i 
melgo; cuando sólo son capaces de recibir hu­
millaciones de no sé qué gentes de buen vivir.

Martos, en la presidencia colocado, viene á 
estar en todas partes, como Dios y Quevedo.

Por eso dice la copla:
Al barbilampiño Martos 

le pasa lo qne á Quevedo, 
porque ni sube ni baja 
ni tampoco se está quedo.

Ella (la copla) es mala, pero es verdad.
Pues no digo nada del canonista de las Ba- i 

tuecas. Ese ex ministro gallego que no tuvo ¡ 
jamás el valor de sus convicciones, y después i 
de llevar su nombre una ley como la del ma- I 
trimonio civil, se come la partida y se achanta 
el mirlo, como diría Romero Robledo, y no se 
atreve á poner de nuevo en vigor esa ley, que 
es el tormento de los sotanas, porque contri­
buye á limpiarles el comedero. Montero Ríos 
también es otro volatinero.

Moret con traje de odalisca no estaría mal.
Pavía ya puede presentar un caballo en 

pelo; y eso que ya sabe es muy malo ir por 
lana, porque suele salirse trasquilado.

A Sagasta no le falta ni siquiera el tupé 
del titiritero.

Esta escuela de gimnasia favorecerá mu­
cho á los fusionistas que acaban de salir del 
cascarón.

Manejando bien el balancín y sabiendo ha­
cer planchas ya se puede servir á ese gimna­
sio en que se tritura al pueblo y se llama mo­
narquía.

Becerra también debe estar de enhora­
buena.

¿Cómo no le habrán nombrado jefe de la 
escuela?

Por supuesto que lo que aquí hace falta es 
un domador de fiaras, que aún no ha llegado 
del extranjero, pero que vendrá.

Ya comenzó á anunciarse en grandes car­
teles el 5 de Agosto y el 19 de Septiembre.

Entonces jugará el pueblo al quebranta­
huesos.

Tkistán.

------ ---------------------------

FILÍPICA

Al señor clérigo de...
(la parroquia no hace al caso) 
Dispense si nic propaso 
hoy á Gritarle á usté.

Sé que con gran sans facón 
tiene usted en su casita 
uña chica tan bonita, 
que á Dios da la desazón, 

con sus veinte primaveras, 
con sus buenas condiciones, 
y con aquellas facciones 
tan... vamos, tan sandungueras.

Sé que hace próximamente 
nueve meses, ¡casi nada! 
una dolencia malvada 
la ha cambiado totalmente.

Al dejar su pueblecito 
parecía una pajuela, 
y.hoy se encuentra la mozuela 
más gordita que el Crordito.

También me consta que usté 
ha comenzado á temblar, 
y la quiere usté enviar 
á baños de... no sé qué.

No haga usted tal, fuera pena, 
porque es una tontería, 
¡)ucs ya pronto llega eí día 
en que se ha de poner buena.

Ahora bien: ¿por qué razón

se permite usted tener 
en su casa tal mujer, 
si es lumbre y usté es carbón? 

Ella á Madrid vino un día 
para servir de criada 
y se va á ver transformada 
en ama. ¡Pero de cría...!

Y de tal desaguisado 
á usted sólo hay que culpar 
Y no quiera usted negar 
lo que está visto y probado.

Porque, por San Pedro Abauto, 
¿quién siempre con ella está? 
¡Como no sea obra y gra­
cia del Espíritu Santo...!

Usted, con atento modo, 
dijo cuando la admitió;
—Una chica quiero yo 
que me sirva para todó.— 

Mas francamente confieso, 
que aunque la cosa así fuera, 
¿quién iba á pensar que era 
para todo y para... eso?

Esto de la raya pasa, 
caballero tonsurado. 
¡Cualquiera va de criado 
á su santísima casa...!

Por otra parte, también 
he sabido, y yo lo creo, 
que le gusta á usté el jaleo, 
y la juerga, y el belén.

Y que vale usté un tesoro 
rasgueando la sonante, 
y que se trae usté un cante 
que ni el canario sonoro.

Y que todas las mujeres 
le agradan sin distinción, 
y que por esa pasión 
abandona sus deberes.

Que en usted no hay caridad 
y eso que el oro le sobra, 
y que no hace usté una obra 
meritoria de verdad.

Todo esto de usted se dice 
y otras cosas que he de hablar 
si es que no puedo lograr 
que en algo se moralice.

Ya que he salido del paso 
beso las manos á usté, 
señor cleri-asno de...
(la parroquia no hace al caso.)

Angel Ca am año.

SENTENCIAS CÉLEBRES

El Estado soy yo, como d.jo Bruto en las 
Termópilas.

Martí.nez Campos.

Lus pueblus cuando están perturbadus se 
atrnfian. El ejércitu está para cuntener sus 
ímpetus; pues todus lus hombres pulíticus sa 
ben que á treinta mil soldados se les vence 
con ctros treinta mil, ú con más, ú con menos.

Becerra.

Cuando se me ponga en la alternati va de 
caer, bien al lado del país, bien al lado dei 
trono, España entera sabe que caeré del lado 
del presupuesto.

Sagasta.

La verdadera habilidad de los hombres po­
líticos está en ser... veletas. Como el movi­
miento se demuestra andando, el cumplimien­
to de las promesas se demuestra... cumplién­
dolas.

M artos.

Aquí, donde Cánovas pasa por monstruo, yo 
soy jefe de partido: por aquello de que en tie^
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6 LA SAETA

rra de bizcos, el que tiene buena vista como yo 
se lleva el pendón.

Romero Robledo

España es un país rebajado y sin carácter. 
Yo he sido su jefe.

Sólo dos tormentos tengo en el mundo: 
Elisa y Romero. Delos dos me he vengado 
con mis sonetos y con Villaverde.

Cánovas.

La vergüenza política era verde y se la 
comió un fosforito.

La Saeta.
——-----------

SAETAZOS

Para que sirva da ejemplo, 
han entrado en la prisión 
/¿ata vieja y Salomón. 
¿El que edificó aquel templo?

Dice La Comjjetenie que el gobierno 
no tiene parte en las denuncias de los pe­
riódicos.

¿Parte? No señora, ¡lo tiene todo!

Dice La Unión, ¡qué ladina! 
que en un templo unas señoras 
carlisto-conservadoras 
se presentaron con boina. 
¿Y nadie las dijo... truco^í
—No; pero á la vista salta, 
que han cometido una falta... 
¡La de no llevar trabuco!

En Málaga la epidemia diftérica se ce­
ba en los niños, y muy particularmente 
en los que habitan los barrios bajos. Y 
Pascual tan hermoso, ¿verdad, monín?

El defensor del Pueblo denunciado. 
¡Por vida de los pelos de María! 
¿Y quién diablos sabía 
que defender al pueblo está penado?

Vienen á pedir protección para reedi­
ficar una iglesia, que la cólera de Dios 
—vulgo rayo—incendió, y se la conceden.

¡Qué sé yo el tiempo que hace se cerra­
ron por falta de segurida del loca]^ algu­
nas escuelas en Guipúzcoa, y ni dona Ma­
ría, ni Santa María se acuerdan de ellas!

La Epoca: El país va á entrar en or. 
den de batalla.

El Progreso: Parece que sí.
Yo: ¿Pronto? ¡Para luego es tarde!

El director de El Terror^ 
también ha entrado en la trena.

Pues, señor, 
¡debe estar de enhorabuena 
el bando conservador!

. Por gritar / Tiya la República/ lleva­
ron, mejor dicho, trajeron á este abani­
quero edificio tres individuos.

Ya lo saben ustedes. El que quiera 
habitación gratis, con luz, agua y... ca­
puchón, que grite á voz en cuello: ¡Viva 
LA República!!

Se toman precauciones militares. 
Apreciables lectores, 

¡ojo, si habéis de entrar en los Eazaresl 
¡Hay muchos tomadores!

Ocho fusiles Remington con sus co­
rrespondientes bayonetas han sido dete­
nidos en la estación del Mediodía.

¿Detenidos? El de Hilo-hilo debe estar 
satisfecho. ¡Ya se han quitado ocho uñas 
á la hidra!

Lo único que la vale es que diariamen­
te renueva.

Se va á fundar la quinta Tienda-Asilo. 
¿Tal vez el fundador es el del hilo?

Cerca de Alcázar, unos parientes de 
Bou Amema, han apedreado un tren, hi­
riendo á algunos viajeros.

Si el Africa no empieza en los Piri­
neos.. . el Gongo debe estar junto á Al­
cázar.

—En la plaza de Bilbao 
un petardo estalló.

—Bien 
por mi parte, don Sanen, 
que se empiece el bacalao.

La Epoca aplaude la separación del 
servicio activo de los sargentos primeros.

Gomo en vez de corazón tiene esa vie­
ja señora la esponja que alargaron á Je­
sús... ¡se comprende!

El compare Botella y el Berruga, 
la Pepona y el Feo, 

el Jlfellado y el Chinche y el Tallista, 
el Sopas y el Lucero, 

el compare Jaén, el Burra, el Lastra, 
el Pimbio, el Panadero, 

el Dientes, el Corcusa, el Venturita, 
Compare y Æ/arinero.

con unos que carecen de alias y otro 
que llaman A Ifarero, 

han entrado en la cárcel velis nolis...
¡Estarán poco tiempo!

—¿Si fueran periodistas,., sí, saldrían...?
—¡A Ceuta! cuando menos.

En Tarragona se ha suicidado un sa^ 
cerdote. ¡Oh, la religión!

¡Que oigan bien hasta los sordos! 
A un gimnasta mahometano, 
le han caído dos premios gordos. 
¡Ser para esto cristiano!

El czar de todas las Rusias 
soltó á un cortesano un tiro. 
¡Por monos causa que ésta 
va un pobre diablo á presidio!

Se ha suicidado una joven porque su 
padre no la dejaba profesar en un con­
vento de Garmélitas.

¡Quién sabe! ¡Tal vez ha ganado en el 
cambio!

Las reclusas de la cárcel de su sexo 
se han confesado á fin de ganar el jubi­
leo... no sé cuál.

¿A qué juego?

Un futuro dijo á su futura al irse á ca­
sar, que había hecho voto de castidad.

La individua parece ser que le con­
testó:

—Pues yo si me caso, no es para ser 
casta, sino para hacerla.

El célebre ayunador Succi va á pasar 
un mes sin comer, y un tal Merlatti cin­
cuenta días.

Maestro hay en España que pregunta 
á cualquiera: «Y diga Vd., ¿á qué sabe el 
pan?»

Gonque...

Desde el día 18 al 20 del actual han 
desembarcado en Orán procedentes de la 
provincia de Almería, 477 emigrantes. 
Según se dice, viajan por pura distrac­
ción.

Y, entre paréntesis: de siete millones 
de pesetasoivididas entre esos 477, ¿cuán­
to corresponde á cada quisque!

A la virgen de Lourdes 
han vendimiado 

rosarios que valían
•cuatro mil francos.

—¿Por qué no hizo un milagro 
la virgencita?

—¡Porque van los milagros 
de capa caída!

Fué detenido Granú 
y Heliogabalo, ¿qué tal? 
¡Y entre tanto don Pascual 
llamando á Cristo de tú!’

El marqués de Sierra Bullones mere­
ce bien de la humanidad. ¡Es un hombrel

Desde las humildes columnas de este 
humildísimo periódico felicito con toda 
el alma al Goronel de húsares de la Prin­
cesa, por su generoso proceder para con 
los sargentos primeros de su regimiento..

A Antonio Martínez 
le andan buscando 
porque en El Progreso 
so escribe muy claro.

El Bizco y Melgares 
continúan robando... 
¿Hay más periodistas? 
Pues... ¡enchiquerarlos!

Va á ser nombrado subdirector de se­
guridad el Sr. Rom.

¿Rom? De seguro se lo beben.

Se dice que ha salido La /¿egencia: 
pues... ¡salud y petróleo y... decadencia!

Van á ascender, no sé cuántos, á ofi­
ciales generales.

Ya decía yo... por eso se hizo la eco­
nomía de los sargentos.

Un gato se ha comido parte de un niño.
El león es emblema de la nación espa­

ñola.
Pues bien; si un gato que pertenece 

también á la raza del rey de las selvas 
africanas se ha comido parte, ¿qué hará 
el león?

¡Toma, comérselo todo!
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H
Dice La Unión, que el gorro frigio sir- 

¡re de credencial en cabezas femeniles pa­
ta el ingreso en ciertos centros.

Tiene la palabra doña Blanca' para 
fectiflcar.
i Por lo demás, el gorro frigio, lo que 
siempre ha hecho, es recorrer á los car- 
■'fundas.

i ¡Bastantes veces les he visto los mo­
rrales. ¡Y á ellos, que también lo son!

Y vaá venderse en pública subasta 
una plaza de toros.

¿Y para hacer escuelas, servirían, 
lectores, los escombros?

El Rdo. Keatinge, cura de Dublin, ha 
resultado ser antiguo presidiario.

En todas partes cuecen habas... los 
turas.

En Lérida en malos pasos 
andan los maestros de escuela 
— ¡Imposible! ¡esa no cuela! 
—¡Si reclaman sus atrasos!

-(III!!!)

En cierto pueblo de esta provincia se 
^lan consumido GOO hostias.

¡Mi enhorabuena, panaderos!

Detenido el JuUanera, 
el Ce fera el Dominguito^ 
Chepa, Fraga, Filoxera... 
¡Qué bonito! ¡qué bonito!

I

Ya ha puesto la Biblia en verso 
el ciudadano Garulla. 
Simplemente una herejía 
es que al mismo Dios traduzcan.

Estos neos son terribles: 
donde sientan la pezuña 
dejan señal... ¿Y La Unión? 
¿no se encarga de la música?

s En la Goruña va á publicarse un pe- 
riódico titulado la Albarda.

¡Buen abrigo para los carcas!

Ya han pasado los buñuelos 
y han pasado las castañas, 
Los que hacen Romero y López 
y las que nos da Sagasta.

I El cura de Villalona no quiere se cons­
truyan las nuevas escuelas que necesite 
jaquel pueblo.

Garibaldi decía: «Agarradles de los 
ijPies y machacadles la cabeza contra los 
adoquines de las calles.»

Yo me contentaría con menos.

Adición: El Palomo y el Ninejas, 
el Cerillas, el Aforros y el Martín, 
Barquillero, Pastor j Corconcitos 

los tenemos aquí.
Pues.,, ¡un conservador no queda libre 

como sigan así!
Eribaldo P. de Azpíllaoa.

ESPINELA

Caentan que el pobre Pavía, 
cuando al tres al cuarto andaba, 
que solamente soñaba 
con que entorchados había. 
¿Habrá otro, entre si decía, 
que se'subleve cual yo? 
Y cuando grupas volvió 
halló la respuesta, viendo 
á uno en Sagunto cogiendo (1) 
las yerbas que él arrojó.

AL PUEBLO

Levanta, pueblo, tu abatida frente, 
¿■Ves cual luce el albor de un nuevo día?... 
Con él caerá la odiosa tiranía 
que te sujeta bárbara y cruelmente.

A tus nobles esfuerzos, diligente 
se alza la libertad con valentia, 
y la efijie fantástica y sombría 
del pasado se postra ante el presente.

Levanta ya tu brazo justiciero 
y condena inflexible al enemigo, 
como juez imparcial, recto y severo.

Tus sagrados derechos te ha usurpado, 
tu libertad, tu n’ambre... ¿Habrá castigo 
con que pueda purgar tanto pecado?

Antonio Oliver Peña.

LIBRES-PENSAMIENTOS

Colocar un para-rayos en la cúpula de una 
catedral, es afrentar gravemente á la Provi­
dencia divina.

Hay mulas fecundas como hay curas de­
mócratas: son fenómenos de la naturaleza y 
del sacerdocio.

No te fíes de la mujer que confiesa muy ú 
menudo. Si no peca es tonta: si no es tonta, 
peca con demasiada frecuencia.

Dicen que el Ejército y el Monacato son 
dos milicias; es cierto. Examinando à fondo las 
cosas, se va claramente que un soldado es sa­
cerdote del Dios-Honor, y un fraile, sacerdote 
del Dios-Panza.

Eduardo de Ríofranco.

EL MISTERIO DE LA ENCARNACION

Señores, la Eucarnacíón 
es un cachito de cielo, 
que vive en un entresuelo 
de la calle del León.

La vi un día casualmente; 
pasé un rato delicioso, 
y... francamente, hice el oso 
dos horas próximamente.

Me pareció una modista, 
mas no respondó en conciencia, 
pues debo hacer la advertencia 
de que soy corto de vista.

Varias veces me miró; 
me decidí, me acerqué,^ 
y al fin y al cabo logré... 
que me dijera que nó.

Desde entonces no volví 
á verla más, hasta ayer 
que la vi al anochecer 
y á su casa la seguí.

(l), Y comiendo.

Llevaba en la mano un lío 
que debía ser costura, 
pero ¡ay! en cuanto á hermosura, 
cómo ha cambiado. Dios mío!

Ya sus labios no son rojos 
ni siquiera sonrosados; 
y dos círculos morados 
rodean sus negros ojos.

Ya no es tan fina su tez ' 
que á ponerse ajada empieza, 
y hay un sello de tristeza 
en su mortal palidez.

Antes, la miraba atento 
y hoy el verla me da pena, 
pues parece una azucena 
agostada por el viento.

Las lágrimas cual rocío 
resbalan por su semblante, 
y yo pregunto anhelante: 
¿qué la pasará. Dios mío?

¿Será el amor? ¡No señor! 
Si la siguen tres moscones 
y á los tres dice que nones, 
¿cómo ha de ser el amor? 

¿Tendrá algún lío? Me río 
de mi pregunta indiscreta; 
la Encarnación, ni es coqueta 
ni puede tener un lío.

Es incapaz de faltar 
á sus sagrados deberes, 
¡ni sabe qué son placeres, 
ni sabe lo que es amar!

Que no la sigan suplica 
y aborrece el matrimonio. 
Pues entonces, ¿qué demonio 
la pasa á esta pobre chica?

La causa es impenetrable 
y el lance terrible y serio; 
sin duda, aquí hay un misterio, 
pero un misterio insondable.

Al seguir á Encarnación, 
esto me di yo á pensar 
y comencé á pasear 
por delante del balcón.

Y estaba pasa que pasa 
por delante haciendo el oso, 
cuando vi entrar á un gomoso 
en el portal de la casa.

¿ira á ver á Encarnación? 
¡La odiosa duda otra vez! 
¡Oh, con cuánta avilantez 
se rebela el corazón!

Creí oir la campanilla 
sonar á larga distancia, 
se bañó de luz la estancia, 
osciló una cortinilla 

y dos seres juntamente, 
no cabe duda, se entraron... 
¡sus sombras se dibujaron 
en el paredón de enfrente!

Trepé con furia al balcón, 
llegar estuvo en un tris. . 
y entonces vi claro el mis­
terio de la Encarnación.

José Borrás.

BIBLIOTECA COMICA
TOMO II

¡YA NO HAY VÍRGENESÍ
ORIGINAL DE

TOMÁS CAMACHO
Ilttstracioncs de

PADRE COBOS

Consta de 93 páginas, con profusión de 
grabados y una magnífica cubierta á dos 
colores.

PRECIO: UNA PESETA

Nuestros coresponsales tendrán dere­
cho á la rebaja de un 2.5 por 100 en los pe­
didos que hagan.

Imp. de G. Osler, Espiritu Santo, 18. Madrid»
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PERIÓDICO POLÍ'PICO, SA PÍRICO, ILESPRADO

PREOIOS OE VENTA.—Paquete de 2S ejemplares, l‘6O pesetas; número suelto, 40, céaxtlxrxos; atrasado, ' 
25 céntimos, f

SUSOniI^OIONES—Madrid y provincias, 1*60 pesetas trimestre; Cuba y Puerto Saco, 8 pesetas aflo; extranjero, 10 j) 
setas año.—Pago adelantado. Se dará cuenta do toda obra de la cual se reciban dos ejemplares.—Tío se devuelven los origiii 
Ies.—Toda la correspondencia se dirigirá á la

Administkagión: Rejas, núm. 4, entresuelo izquierda

II.—Solemnes gozos.
III.—Tocando el órgano y La 

Penitencia.
IV —Los Católicos.

Â LOS HIJOS DEL PUEBLA
VERSOS SOCIALISTAS

POR F. SALAZAR Y TOMÁS CAMACHO 
con nn prólogo de 

ERNESTO ÁLVAREZ
y ana tarta de ALEJANDRO SAWA

Un volumen de 96 páginas con cuatro hermoi^ 
láminas en color y una cubierta á dos tintas.

Precio: UNA peseta.
El 25 por 100 de rebaja á nuestros corresponit 

Ies y suscriptores.

V.—Los hijos de los padres.
VI.—Quiero ser cura.

VII—El amor y los frailes.

PROXIMO Á PUBLICARSE

VIII.—La Cardenala.

Æ Acaba de ponerse á la venta el tomo V, 
ÿ titulado

//bodas místicas
original de 

Tito T’ósoolo 
con ilustracioney del

PADRE COBOS
Forma nn bonito volumen de 96 páginas 

con profusión de dibujos hechos exclusiva' 
mente para la obra.

LÂ StALKA OG LA ARISTOCRACIA I
POR R. VEGA ARMENTERO

Un tomo de 320 páginas con capricfci 
sa cubierta á tres colorea

Precio: DOS pesetas j

Nuestros corresponsales y suscriptít 
res tendrán derecho á la rebaja de un » 
por 100 en los pedidos que hagan.

EL CLERICALISMO
5« definición^ sus principios, sus fuereas, los pel^ 

gros que ofrece y los remedios que se le debe\ 
aplicar i

H. DEPASSE
Dos tomos en 4.'—Precio; dos pesetas. i
Veinticinco por ciento de rebaja á los correepon 

sales y snscritores del La Sabta.

(lemocrátÍM j anli-elerieal

DIEGO G. ROMERO
EDITOR

Pejas, 4, primero

MADRID

V Peñuolas.—Viajes del 
ahino Bagar-Li-Kao por los- paises bárbaros de Eu­
ropa, España, Francia, Inglaterra y otros. 1.* y 2.* 
parte.—Segunda edición, aumentada con nna biogra­
fía de Fernando Garrido.—Dos tomos; precio 2 ne- 
setas cada uno.

Cuentos cortesanos. — Segunda edición.— 
Cuento primero: Las cápsulas de copaiba del doctor 
Porrell.-^ Cuento segundo: La trompeta del juicio.__ 
í/uento tercero: La llave de dos vueltas,—Un tomo 
en 4., precio 2 pesetas.

Garrídn 'Femando).— ¡Pobres Jesuítas!—Qxi- 
genes, inEtituoiones, privilegios y doctrinas de la 
Compañía de Jesús, seguido de La Monita Secreta ó 
instrucciones ocultas de los jesuitas.—Un tomo- 
precio, 2 pesetas. ’

La República democrátioa federal ani- 
'«^cfsal, precedida de un prólogo por Emilio Caste-

I lar, y seguida de los dos proyectos de Constitución 
federal elaborados en las Certes de 1883. Décima- 
sexta edición —Un tomo; precio, 1 peseta.

La Revolución en la Hacienda del Esta­
do, de las provincias y do los municipios.— 
Un temo; precio, 2 pesetas.

Los Estados Unidos de Iberia ó la Fede­
ración Ibérica.—Según la edición.—Untóme en 
8.”; precio, 1 peseta.

La Restauración teocrática.-—Progresos y 
decadencia del catolicismo en España desde ^es del 
siglo XV hasta nuestros días.—Segunda edición.— 
Un tomo en 8.°; precio, una peseta - .

Historias de ' .s clases trabajadoras des­
de los tiempos antiguos hasta nuestros días, 
precedida de un prólogo de Emilio Castelar.—Un te­
mo en folio de 1.088 páginas; precio, 18 pesetas.

La Cooperación.—^Estudio teórico práctico 
sobre las sociedades cooperativas de producción y 
consumo, en Inglaterra y otros paises, especialmente 
en España.—Segunda-edición.—Un folleto de 128 
páginas en 8.® mayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 
37 pesetas 50 céntimos.

TaxB (León).—Pió IX arde la historia.—Sn 
vida pohlica y pontificia, sos devaneos, intrigas, 
destemplanzas, locuras y erimenes.—Traducida, ano­
tada y comentada por el doctor Bartolomé Gabarró. 
—jja obra constara de cinco tomos á 1*50 pesetas el 
tomo. Encuadernados en lujo á 2‘25 tomo.

A. G. M —La libertad de la ciencia y el ultra— 
montañismo, ó sea el discurso de D. Miguel Moray-

-------------------------------------------------------------------------
ta, jusgado por ultramontanos y liberales.—Ireeioí
I peseta. r

Domas (Alejandro) —Creación y redención.-^
Interesante novela histórica sobre la Revolución! 
francesa.—Dos tomos; precio, 2 pesetas cada uno. | 

! Sirven (Alfredo).—El hombre negro.—Novel»’ 
anti-jesnítica, con una oarta de Victor Hugo.—Uin 
tomo; precio, í peseta. I

Mr. Godin., fundador delíamilisterio de Guisa! 
—La cuestión social.—Un tomo en 4.°, 2 pesetas^ 

Eca de Queiros.—El crimen de un clérigo.-^ 
Novela escrita en portugués, traducida por un jesuita.| 
—Dos tomos; precio, 1 peseta cada uno. 3

Serna (José de la)—¡Lo mejor del mundol -1 
Precio, 1 peseta. |

Homero Girón (Vicente).—La cuestión de le^ 
Carolinas ante el Derecho Internacional.—Precio,^- 
1 peseta. |

Erckmán Chatrián.—La Cantinera ó los vo-i 
luniarios dei 93.—Precio, 1 peseta. | 

£1 abuelo Lebigre.—Novela anti-jesuitica.—i 
Precio, 1 peseta. *

Cala (Ramón de)—El Problema de la miseria.— > 
Resuelto por la armonía de los intereses humanos.— k 
Un tomo en 4.”; precio, l‘5O pesetas. |

En la Ádministración de este periódico se reri- j 
ben pedidos de las obras anteriores. $

Nuestros snscritores tienen derecho á la rebaja r 
de nn 25 por KX).

No se servirá pedido que no venga acompañado i 
su importe. í

Tipo-lit. Espíritu Sanl, z.*,.
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